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Cuarte, 81, 2.°, 2.d VALENCIA
-=--"""'""_..,.... llá por el año 1869, renacía en Va=
lencia entre la joven generación el
amor por todo lo que fuera estu­
dio, deseo de irrvesfigar y de saber.
Entre los jóvenes pintores, que eran numerosos,
no había menores entusiasmos, pues se traba=
jaba con verdadero interés, haciendo estudios
del natural del modelo vivo; se. pintaba natura=
leza muerta para ejercitarse en el manejo del
color; salían a la huerta y hacían estudios de
paisaje, impresiones de luz y todo cuanto podía
confribuír al progreso y desarrollo de los acon=
tecimientos pictóricos. § Reuníanse los
artistas en el Ateneo Cientí6.co y Literario, que
en aquella época estaba en momentos de verda=
dero florecimiento. Prueba de ello la tenemos
en el sinnúmero de escritores, hombres de cien=
cia y doctores en todos los ramos del saber que
de él salieron. Con ellos hacían tertulias por la
noche muchos de los pintores, interesándose en
las conversaciones sobre el movimiento literario
y de todas las producciones de arte. Se hablaba
�e las qbras �e Meissonier, de los medios quet ,
fe
habí� valido para pintar su famosa Retirada
e Rusia. En la que, para dar toda la verdad y
ealismp posible a su pintura, había hecho pasar
sobze un gran campo nevado escuadrones de ca'"
ballería, baterías de cañones y regimientos de
infantería. Era el maestro que más se admiraba
en aquellos tiempos, § También se habla=
ba mucho, y con grandísimo entusiasmo, del
triunfo obtenido por Fortuny en París con su-­
cuadro La Vi..:aríap al que habían recibido los
franceses con increíbles demostraciones de sim=
patía por su orizínalídad y maestría. Le faltaba
ferminar una 'fl¡:zura del cuadro de un militar y
Meissonier se prestó para servirle de modelo.
Goupil pagó a Fortuny 70.000 franèos por dicho
cuadro, y Teóphi]o Gautier escribió un artículo
muy encomiástico sobre esta obra. § Se .
hacían comparaciones entre Fortuny y Rosales;
éste estaba terminando su cuadro L::z muerte dg
Lucrecia. Su pinfura no tenía los atractivos de
ejecución y gracía�: .de. Fortllny r pero .�:t;a . tan
sería y sólida, que su cuadro·-L.::z muerte de L'�bel
Ïa CafóÙc.::z, será siempre la admiración de cuan­
fos sientan el arte y el mejor cuadro· de historia
de la pintura española contemporánea. Todo se
discutía y hacía despertar el deseo de trabajar
con bríos y entusiasmo. § Era en aque­
llos tiempos pensionado por la Diputación Pro=
víncíal en Roma Francisco Domingo y se habla=
ba de su próximo regreso. Domingo marchó
hacia la Ciudad Eterna con una aureola de por=
tentoso colorista y era. esperado con justi6.cado
interés para conocer sus progresos en el Arte.
Pintores y aíicinnados esperaban mucho de él.
Se decía que con el estudio de Jas grandes obras
del renacimiento îtal lano volvería hecho un artis-
ta completo. § Roma es la Ciudad del
mundo que más maravillas de arte contiene; a
ella fueron siempre en peregrínacién los arfis=
tas de todas las tierras para estudiar el Arte
Àntiguo y el del Renacimiento. Allí aprerrdie­
ron y reformaron la mayor parte de los grandes
maestros. En aquella época había allí muchos
artistas jóvenes llenos de talento que luchaban
-
"noblëfrîénte para conseguir los honores del
triunfo. § Por entonces murieron dos
artistas muy jóvenes italianos de gran talento,
Bernardo Celentado, que aspiraba a la creación
de la escuela de la verdad, y Farruffíni, que dejó
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muchos cuadros pintados con sobriedad y con
decididas tendencias de innovador. Pero el que
descollab::t ya sobre todos era el maestro More=
lIi, muy amigo además y admirador de la pirrtu­
ra española. También había dejado en Roma en
aquellos momentos una sensación de arte de
puro realismo el pintor francés Carolus Durán,
con su cuadro UD asesinato en Trastevsrs.
Tenía España una representación brillante de
artistas, pensionados los más. Rosales y Foréuny
consagrados ya como iJrandes artistas; Tapiró,
Tusqu ets, Valles, D;)min�uez, A�raso(;) D.)min=
iJ:), Peiró y otros muchos que hacían honor a
nuestra tierra con sus cuadros de historia y de
género. § LleiJó DominiJo a Valencia con
sus lienzos Úlfim�s días de Sagunto, Santa Clara
y un sinnúmero de estudios de ngura, de im=
presiones del natural, de callejuelas interiores,
portadas y muchos bocetos. Puso su estudio en
el Llano de la Zaidía, en un local llamado «La
Gallera», por haber sido antes Circo GallísHco.
Allí se admiraron sus cuadros y estudios, ver ...
daderos prodigies de color y ejecución y tam=
bién de forma. A Ia vista de aquellas obras tan
mag lstrales recordábamos a los artistas que en
Valencia habían empezado o influído para hacer
el Renacimiento del Arte ReiJional. Recordába=;
mos a Ferrándiz, que fué el que dió los pri­
meros pasos y lueiJo Coréina, Muñoz DeiJraín,
Martínez Cubells y Domingo, que daba con su
Santa Clar:J la nota más saliente y decisiva de
que nos salíamos completamente del amanera=
miento en que habían caído nuestros pintores
desde época muy lejana, olvidando por completo
a nuestros iJrandes artistas. § En 1870,
fué nombrado Profesor de la clase de Dibujo
del antlguo de nuestra Academia de San Carlos.
C:)m:) los estudios eran libres en aquellos Hem=
pos, allí acudieron la mayor parée de los jóvenes
pintores, muchos de ellos verdaderas esperanzas
de arte, que más tarde se han visto contirmad as.
Allí vi ante los modelos de yeso de esfa.tuas
grieiJas a Emilio Salas, Franco Salinas, Fenolle",
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ra, IiJnacio Pinazo, Miralles, Juan Peiró, Gomar
y también a artistas de más edad, como Borrás
y Eshuch. Todos con el deseo de ver las írrno­
vaciones que en la enseñanza pudieran apren­
der de aquel maestro que había estudiado en la
Ciudad Eterna. § Al siiJuiente año vino
a Valencia PerefJrín García Cadena, crítico de
teatros de Madrid, escritor muy culto, muy en=
tendido en Bellas Artes y entusiasta amigo de
DominiJo. Viendo todo cuanto había producido
en Roma, le convenció para que tomara parte
en la Exposición Nacional de aquel año (1871),
presentando sus cuadros S::znta Clara y Últimos
días de Sagun!o y un retrato pirrtad.o también en
Roma del escultor catalán Codina, que era una
maravilla de color. § Las tres obras que
iba a exponer eran verdaderas joyas de arte:
ÚlfimJs días de SaguDto por el carácter de época,
y su composición nos hacía ver que no había
sido infruduosa su perrnanencia en Roma; si
bien la ejecución y colorido era muy españoh.
Pero su Sanb Clara nos bacía pensar en la olvi­
dada por tanto tiempo Escuela valenciana, tan
castiza, tan seria y potente que a pesar de los
siglos pasados, siempre resulta moderna, porque
se basa en el estudio profundo de la verdad y
por eso es escuela realista. DominiJo, pintando
su Santa Clara, no olvidó uri momento a Ribal=
ta, Ribera y Espinosa; ellos fueron sus maestros
y ésta su mejor obra. Ella sola le bastaría para
pasar a la posteridad y colocarle al lado d.eIos
iJrandes maestros � DominiJo había vuelto de
Roma más pintor valenciano que cuando se fué.
Yo fuí por primera vez a la Corte para
ver la Exposición Nacional de 1871. Valencia en
ella niJuraba muy dÜJnamente. DominiJo obtuvo
una primera medalla al lad) del iJrall Rosales.
Muñ::>z DeiJraín y Emilio Sa�a fueron premiados
con medallas de segurida, y Peyró, Franco Sa=
Íinas y Monleón con terceras medallas.
Desde entonces el arte valenciano ha ido síem­
pre progresando, obteniendo nuestros artistas
�randes y merecidos triunfos. § José Banlliure_.
___Il"";III� a llefJado ya el tiempo de que el pú=
blíco sepa apreciar, y aun exigir, la
verdadera belleza en los trabajos
tipofJráncos. Para producir éstos
con todas las reglas del arte es menester, tal
como acontece en la construcción de edificios,
que se comience por trazar un plan o modelo de
la estructura o forma, así se trate de una tar"
jeta comercial como de un libro ímportarrte.
En todo comercio la fJente antes de com=
prar un artículo cualquiera 10 examina defení­
damerrte para ver si es lo que desea, y en este
punto los impresos no difieren de las mercan"
cías. Nin fJún impresor podrá, pues, ir muy lejos
con sólo hablarle de la técnica de la imprenta 'a
quien desee un trabajo tipográfíco. No; es îndis­
pensable que le permita j uzgar por la vista y no
por el oído 10 que puede hacer. Y para ello no
hay más que un modo: demostrarle fJráncamente
la idea, y enfonces el modelo, que represerrtará
cori la mayor aproximación posible el impreso
de que se trate, hablará pOZ' sí mismo. e
Los solicitadores de las imprentas no podrán
nunca valerse d� medios más eficaces para con"
seguir encargos que los modelos, lo cual basta
para indicar la fJran ímpo.rtancia de éstos. Por
lo tanto. su elaboración requiere el mayor cui"
dado, no sólo en lo que a su aspecto �eneral se
refiere, sino también en lo que respecta a los
detalles, de suerte que el modelo sea más que
un mero esbozo, un verdadero plan, hecho pre"
cisamerrte en el papel en que haya de ir el impre..
so acabado. Tres son los objetos del modelo:
primero, el mostrarle al interesado la apariencia
que tendrá su impreso; segundo, el darle idea
exacta al impresor de los elementos que para el
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caso requiere y pueda así calcular con mayor
aproximación su presupuesto; tercero, el perrni-,
tirle al dibujante darse cuenta cabal del efecto
de las ilustracíones, antes de hacer los dibujos
en dennitiva. § Un modelo bien hecho en"
cierra en sí las características del anuncio: la
identincación y el atractivo, que, en los más de
los casos, inducen aun a las personas de espî­
rifu vacilante a ordenar la ejecución del trabajo.
En toda imprenta y en toda a�encia de arruri=
cios debería haber operarios dedicados especial..
mente a formar modelos; pero es clare que esos
operarios han de ser hombres verdaderamente
expertos, que no sólo sepan el oficio de cabo 'a
rabo, sino que también estén dotados' de
.
fa=
cultades artísticas y conozcan la manera de
combinar los colores, las diversas clases de papel,
el perfecto equí libr'io, la armonía de proporcio­
nes de la forma tipográfica, etc. L3. elaboración
de modelos típoaráficos es en sí todo un arte.
El operario que pudiéramos Ílamar modelista,
traza el diseño de la forma como el pintor dibu­
ja primero el cuadro que va a pirrtar, y como
éste ensaya los colores; pero no compone él
mismo la forma, sino que escribe las inshuccio=
nes que han de sequtr el compositor, y el pren-
sista. § El modelo termina, pues, el ancho
exacto de los renglones, el estilo y tamaño
del tipo, la estructura fipográfíca, los colores
y el papel, todo ello de acuerdo con la índole
del impreso. De suma imporfancia es que el
tipo vaya en armonía con la naturaleza del
negocio u objeto a que se destine el impreso.
DesfJraciadamente abundan las impren ..
tas que no se quieren fomar la molestia de pre­
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seguro nin�ún trabajo hasta que se encuentre
en prensa. En tales talleres existe por lo gene=
ral la perniciosa costumbre de componer las
formas sin plan alguno por que guiarse, a tram=
pa y talega, por decirlo así, para salir del trabajo
cuanto antes. Los márgenes, las proporciones,
el equilibrio, la armonía, los corrtrasfes, el des=
pliegue, etc., son cosas que los tienen muy sin
cuidado. No así los talleres cuyos dueños tienen
la sabía previsión de ordenar que se hagan cui=
dadosos modelos de los trabajos en perspectiva,
lo cual trae como ineludible consecuencia el
constante progreso del arte trpográfico, y ya se
sabe que mientras mejor sea la calidad de los
impresos, mayor será la demanda. § Raro
es hoy el consumidor de impresos que no exige
al�o más que un conjunto de letras dispuestas
en artístico concierto. Fador muy principal es
éste, en verdad; pero no el único, pues un bo­
nito haz de tipos puede servir para una cosa y
no para otra. Es menester por 10 tanto que haya
íntima relación entre el tipo y la idea que éste
exprese, y lo que se dice del tipo y 10 que res=
pecta a su forma y clase, es cierto también en 10
que atañe a su disposición, a su despliegue. y
lo mismo hay que decir en cuanto a las ilustra=
ciones, al papel, a la tinta. En el caso de los
anuncios, como, por ejemplo, los folletos, catá=
lo�os y circulares, el objeto que prtncipalmerrte
se busca es el de llamar la atención del público
sobre la cosa anunciada. Las más acreditadas
revistas de nuestros días ofrecen perfectos de=
chados de tales anuncios, y por Íofanto convie=
ne tomarlas como �uía. § Antes de pro=
ceder a diseñar el modelo, debe el modelista
leer detenidamente el texto del original, porque
sólo así podrá darse cuenta exacta de la índole
del impreso e idear entonces con acierto la for=
ma y los detalles de ésta, como son las d imen­
siones, el tipo, la clase de papel y de tinta, etc.
Ante todo, hay que dejar satisfecho al parro=
quiano; pero como éste, en lo �eneral, pide lo
mejor, con dejarlo satisfecho cobra .presfigio la
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imprenta, y el presfigio, en el mundo de los
negocios, es un bien invertido capital cuya renta
no falla casi nunca. § AI�unas veces el
interesado da sólo una idea de lo que quiere, y
entonces es necesario hacer el modelo antes de
que se haya redadado el or igrnal. En tales casos
el modelista tiene que indicar el número de
letras que deban llevar el encabezamiento y de=
más títulos, así como el texto o cuerpo principal,
y solicitará la cooperación del redactor del o ri­
sinal, a nn de que éste encaje perfectamente en
la forma. Pero tanto en los casos a que aquí nos
referimos como en aquéllos en que el modelo se
hace con vista del texto, el modelista ha de te=
ner mucho cuidado al escoger el tamaño de las
hojas .de papel para el trabajo, con el objeto de
evitar en lo posible que al cortar el papel quede
desperdicio al�uno. §" En muchas
í
m­
prerrtas se tiran los retazos de papel, 10 cual es
un verdadero.clerroche, pues muy bien pueden
aprovecharse para pequeños impresos, folletos,
sobre todo cuando el modelista no ha de cenere­
tarse únicamente a elaborar modelos para los
ericargos que ya se hayan corrseguido o para los
trabajos en persp ectiva, sino que debe estar
continuamente creando proyectos, ideando nue=
vas forraa&", especialmente durante las épocas
en que no haya mucho movimiento en la im­
prenta, para tratar de lograr encargos, Esto cons­
tituye poderosísima ayuda para los solicitadores,
y �ran atractivo para los consumidores' de im­
presos, quienes a menudo se encuentran derna­
siado ocupados en cosas de más momento para
pensar en los .impresos que han menester, cuan=
to más.en .laforma que hubieren de ferrer éstos,
y de ahí el que casi infaliblemente no pierdan
sus esfuerzos los solicitadores que van provis-
tos de modelos. § Porque, en efecto,
cuando los modelos se han hecho con todas las
re�las del arte, y, de llevar ilustraciones, la com=
binación de colores.es precisamente la adecuada
al caso, y cuando, por último se ha escogido el
papel que mejor se aviene a cada modelo.
los señores comerciantes y a las se:
ñoras modistas debe el lenguaje
castellano una de sus más lamen­
tables corrupciones de estos fiem-
pos. Porque siempre, en toda. Herra de Castilla
y de su lengua, las cosas ha.bían sido de tal o
cual materia, Y ahora, por obra de los que fra­
ducen malamente del francésr srn saber, por
supuesto, ni francés, ni castellano, las mismas
cosas son en talo cual materia. § Se ha
frastocado de tal suerte el uso de las preposf­
ciones de y en que a diario podéis leer en los
anuncios de la prensa, en los prospectos de las
casas comerciales, en los epígrafes de los 6gu=
rines de las revistas ilustradas en g-eneral:
«Las sillas están tapizadas en un terciopelo fran=
cés ... », «Las paredes están barnizadas en gris ... »
«El modelo de madame X o de la señora Q, está
hecho en terciopelo ... >; § El comerciante
a quien compráis las telas que os hacen falta os
part'icipa que tiene «exisfencias en lana, en seda,
en alzodón y en hilo». Si no mienten mis re=
cuerdos gramaticales, la preposición en tiene
varias aplicaciones, pero ninguna se refiere a la
materia o calidad de las cosas. Indica, lug-ar (La
vi en el teatro), tiempo (Se casó en abril), modo
(Estaba en traje de casa), abundancia o exceso
(Rico en ganados, superior en fuerzas), cuaji­
dades o circunstancias de semejanza (Se le pa=
rece en la boca, no le alcanza en talento); se dice
también: «Quedo en recordárselo, estoy en ello,
vengo en nombrarle, en efecto, en resumen, en
consecuencia, en pos de la fortuna y otras mu=
chas locuciones semejantes. Pero en nrnguna,
más que la envilecida prosa de aluvión, hallaréis
esos «en lana» y «en seda» que tanto se prodigan
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hoy, hasta el punto de que en revistas que se
titulan literarias y celebran concursos para pre=
miar trabajos lH:erarios, CO:úlO en ofras que pro=
pagan las elegancias del traje y de la casa sin
preocuparse en un ápice de la de la lengua, se
lee con frecuencia títulos de la calaña de los si=
guientes: «Un espléndido abanico de soirée EN
plumas de un tono anaranjado, con varillaje EN
carey ... » § Ya lo ven ustedes. Un aba­
nico EN plumas. No sé qué me gusta más, sí el
abanico o el modo de describirlo. Pero hay más.
Sigamos. «Un lindo modelo de bolso EN moiré
marrón ... El forro del asa EN antílope y la bo=
quilla EN carey, etc.» § Y para que conste que
no es un descuido, sino que ya es hábito irive­
terado el de sustituir la de por la en, en la mis­
ma página se repite la sustitución al pie de
cinco o seis grabados para decirnos que hay
zapatos de baile EN tejido labrado de plata, som=
breros EN gamuza y otras preciosidades EN
las más variadas materias. § Así los que
presumen de elegantes y los que explotan esas
pretendidas elegancias de tres al cuarto -en
sentido estético, porque en el metálico cuestan
un senfido-, nos muestran su buen gusto es=
trapeando todo lo posible la hermosura y nífí-
dez dellenguaje castellano. § Claro que
se talla en madera y se esculpe en mármol; pero
en estos casos, la talla es de madera y la escul-
tura de mármol. § La preposición de de=
nota posesión o pertenencia (El rey de España),
procedencia (Vino de MálalJa), causa (No puede
dormir de corrterrto]: materia, señores, MATE=
RIA (Bastón de cerezo, traje de casa, camisa
de algodón, mesa de pino, zapatos de charol, etc.},
modo o situación (Cayó de bruces, visfióse de
Santa Clara
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nuevo), tiempo (Volvimo� de noche), distancia
(De Madrid a Nápoles), abundancia o escasez
(Año de lluvias, mes de las flores, escaso de
dinero, etc.) Y otras locuciones que no son del
caso. Lo que importa es que quede consîgnado
que la única preposición que indica materia es
la de, pero en rringún modo la en que tan abusí-
varnerite se aplica. § Disculpemos a los
comerciantes, a sus empleados de escritorio y
mostrador, a las modistas, y a todo el personal
de parecida condición, que introduzca y sosten=
fla corrupciones Íingüfsficas. Al nn y al cabo,
aquí se suele creer que para ciertas profesiones
libres no hace falta estudiar nada ni saber
nada. Realmente hay quien se enriquece sin
IJrandes conocimientos, y tal vez por lo mis=
mo que no los posee. La vida práctica tiene
estas paradojas. § Pero el caso es que
este régimen vicioso que censuro, suele brotar
de las puntas de ciertas plumas que están obli­
IJadas a saber su orícío y de ciertas bocas que
saben pronunciar latifluíllos oratorios, pero des=
conocen la flramátíca y sus annes. Señores de
carrera literaria y científica nos parficipan que
hay tubos en floma, discos en ebonita, pernos
en latón y otros disparates por el estilo. El día
menos pensado oiremos o leeremos alfluna frase
como ésta: «A Dios 10 que es en Dios y al César
lo que es en César». Que no dejaría de parecer
admirable y tentadora a alflunos de los muchos
que manejan el Íenguaje, con atrevimientos uL
fraísfas , como si fuese una escoba.
L. Lafuen te Vanrell.
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Alrededor de la Offset
Copiamos del Journal des Impâmeurs Typogra=
phes ei Lifographes, de Berna: «Las Cor=
poraciones, aun las reputadas como más des=
envueltas intelectualmente, están. asoladas por
pequeñas pasiones y querellas de escuela. Con
más razón, desde el momento en que entran en
juego también intereses materiales. He aquí
por qué siempre existe un conflicto de la Offset,
que separa aun a los impresores fipógrafo s de
sus compañeros de la litolJrafía. § Aun=
que el ConlJreso Tipoflránco Internacional de
Hamburflo se haya decidido a resolver la di6.�
cultad pendiente declarando del dominio común
la explotación y la 'práctíca del procedimiento
Offset, los términos de una entente entre las
dos partes están todavía sin hallar. ¡La Offset
es nuestra! -dicen los litóflrafos-. Nosotros
debemos IJuardarla. ¡La Offset es de todos! -
responden los ofros-. Nosotros tenemos dere­
cho a tornar parte en ella. Y ésta no es manera
de entenderse. § ¿Quién desempatará
estas opiniones que se enfrentan? Acaso menos
los hombres que la fuerza de las cosas. El per=
feccionamiento de los medios de reproducción
quizás diIJa la última palabra en esta querella,
que, haciendo presa en los obreros de Corpo=
raciones similares, la ha hecho también, por
corrtraçolpe, en las casas, bajo la forma de di=
ncultades de orgaruzacíón. § Tanto en el
interés patronal como en el obrero, es de desear,
por el interés común, que estas diferencias bi=
zarrtinas se borren. Mas no nos dejemos enfla=
ñar por muchas locas esperanzas. Cuando las
razones de una actitud son la defensa del fla=
napán, las que a él obedecen no son siempre
muy accesibles a las buenas razones. Antes de
ser una Inteligencia, el hombre es un tubo
diIJestivo servido por órganos.»
-.. ""'''-_-:''0''''1 e un tiempo a esta parte parece que
el elemento grá:6co industrial de
Valencia se halle desoríentado en
10 que respecta a la parte técnica
del negocio de las Artes Gráficas. No parece
sino que se propongan como una obligación el
hacer desaparecer de nuestra ciudad a todo ele=
merito que aporte su más decidida cooperación
al desenvolvimiento de nuestro arte, colocando
a igual nivel al buen tipógrafo que al operario
que no sabe ni por dónde anda. Y esto no deja
de tener su efecto negativo, no sólo en lo que
respecta al trabajo artístico, sino que también al
negocio en general (unido desde luego), pues,
mientras el buen tipógrafo o impresor se mar=
cha asqueado de nuestra ciudad, notamos que
otros con muy buen tino les abren los brazos,
quedando aquí para resolver los asuntos de la
casa valenciana los que ni por asomo saben re=
solver sus asuntos partículares. § No es
la primera vez que vemos estas deserciones
vo.lurrtarias, pero por el presente nos ha movido
a llamar Ïa atención a la industria valenciana el
haber dejado marchar de nuestra ciudad a un
inteligente impresor, a D. Tomás PersÍva.
Este artista del arte de imprimir, que ha dejado
sus huellas como un recuerdo a su paso por esta
ciudad, ha sido nombrado profesor y maestro
de faller de la Casa Beneficencia de Bilbao y
[ 8 ]
a pesar de ser una buena proporción, éste irrten­
tó por su mucho amor a Valencia, el permanecer
en nuestra ciudad, y sin embargo todos sus es=
fuerzos se estrellaron ante la realidad de colo=
carlo al mismo nivel que a los demás.
Valencia, que fué la cuna en España del noble
arte de imprimir, estampando el primer beso
sobre el papel, la ciudad que mejores obras es=
tarnpó en los pasados siglos, es la que se pro=
pone continuar con su amanerada y defeduosa
impresión de estos últimos lustros, con el beso
de Judas. § A decir verdad, todos cono=
cen la labor ejecutada por el impresor Sr. Per=
siva; 10 que sucede con ello es que se hacen los
desentendidos, como acontece con algunos im­
presores y tipógrafos existentes en la actualí;
dad que se preocupan por embellecer las páginas
del libro. § ¿Quién no conoce la carta
pastoral que con motivo de la entrada a la Dió=
ces is de Valencia del Dr. Reig, imprimió el im=
presor Persiva? Es un trabajo este que formará
época en los anales de la Tipografía Valenciana.
y sin ir muy lejos nos encontramos en
la actualidad con la impresión del hermoso libro
«San Francisco de Asís», que personaliza al
impresor por su correctísima impresión.
Nosotros desde aquí, conociéndolo, le admira=
mos y esperamos la ocasion que no se hará espe=
rar, para elogiar sus nuevas obras de las que in=
dudablemente tendremos que ocuparnos más de
una vez. § Reciba, pues, nuestra enhora­
buena el Sr. Persiva y tenga la seguridad que
en Valencia todavía hay quien se preocupa de
enaltecer aquellas labores artísticas que merez=
can ser elogiadas, tanto de dentro como de fue=
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B!�r-.�'W"J e aquí una institución cuyo esta=
blecimíento nos viene preocupando
muy seriamente tiempo ha, y que
no es una realidad ya por uno de
esos casos de incomprensión inexplicable. Por=
que en orden a los beneficios que de su furicio­
namierrto se obtendrían, ya nos sería difícil pre-.'
cisar quién de los dos elementos que intefJran·
la producción, el obrero y el patronal, sería el
más beneficiado. Pues a pesar de ello, por anr:
mar estamos que hasta la fecha rringuria de
ambas partes ha hecho nada serio por conseguir
que la industria de la imprenta en Valencia,
bastante importarrte, tenfJa su Escuela de apren­
dizaje, de donde salieran los muchachos pr'epa­
rados debidamente para dar comienzo al ejerci=
cio de nuestra profesión. § Atento prin=
cipalmerrte el elemento asalariado a mejorar las
condiciones de trabajo en forma inmediata, a
elb dedicó casi todo el tiempo libre de que dis=
puso, olvidando la mayoría de él que mal pueden
hermanarse la incapacidad o insuficiencia fécni­
ca con los salarios elevados. Términos son éstos
que se repelen, y que por no comprenderlo así
muchos dieron lugar a no pocas querellas, de
las cuales casi siempre salieron malparados.
Como en la aduallucha de intereses no es el
sentimiento quien regula las relaciones de los
factores que Integran la producción, he ahí la
razón por la cual se han visto condenados a la
relegación y al fracaso no pocos individuos que
hicieron un pésimo aprendizaje, y otros que de
haber pasado por una Escuela profesional es se=
fJuro no hubieran sido autorizados para formar en
las filas de los discípulos de GutenberfJ.
Tampoco quiso ver la clase patronal la enorme
Imporfancia que tenía para el mejor desarrollo
de su negocio el funcionamiento de una Escue=
la de aprendizaje. Admitió aprendices sin pre=
ocuparse apenas, y salvo raras excepciones, de
los conocimientos que poseían, a menesteres va­
rios les dedicó años y más años, llegando éstos
casi siempre a hombres ifJno:t;ando lo más ele=
mental del oficio q':le ejercían. § Así lIe=
fJamos hace unos años a terier un crecido riú­
mero de operarios, que salvo hacer líneas -muy
mal por cierto- en lo cualles hizo rápidos un
continuado ejercicio, no aprovechaban absoluta=
mente para nada. La introducción en la impreri­
ta de la máquina de componer acabó en buena
parte y por fortuna con aquel estado de cosas.
Mas sobrevino entonces un crecimiento de la
industria en Valencia, no haciendo más fJrandes
los talleres, como parecería lÓfJico y hubiera sido
sin duda lo mejor, sino aUL1e�tando el número
y sobre todo el número de las imprentas ínfimas,
que dicho sea de paso y con perdón, no eran
precisamente escuelas de buenas costumbres ...
fipográíícas, § Yasí, aumentando, aurnen­
tarido sin cesar el número de pequeños talleres,
no instalados en todos los casos por los más
capacitados, Ilezamoe a la época actual, en que
la cantidad de aprendices es verdaderamente
abrumadora, y que la mayoría de los cuales nos
atrevemos a afirmar no serán nunca operarios
hábiles, por razones fáciles de comprender. Se
admiten a porrillo, sin preparación alfJuna, casi
analfabetos, muchos de los cuales no pueden
siquiera por la noche, después de la jornada, ir
a una Escuela, porque residen bastante aparta=
dos de la capital. § Esa falta de prepara=
ción técnica ha hecho que holgaran muchos obre=
Galería Gráfica
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ros habiendo trabajo. Esto es muy doloroso
declararlo, pero es verdad y a ella nos debemos.
Por todas estas razones y muchas más
que no son del caso mencionar, y que darían
además a este trabajo desmedidas proporciones, .
somos entusiastas partidarios de que la Escuela
de aprendices se instale en Valenda y cuanto
antes mejor. Creemos que no debe haber nadie
que tenga siquiera sea un átomo de di�nidad
profesional, que riiegue su concurso a esta obra
�xande .. obra de regeneración , de d�nificación
del noble arte de imprimir. § Poco somos
y nada valemos, pero con tanto desinterés como
entusiasmo ofrecemos nuestro humilde con=
curso a quien quiera que sea el que se encargu e
de llevar adelante este proyecto, para el triunfo
del cual no hace falta más que voluntad y fe, Jo
demás se nos dará por añadidura.
Pascual Quiles.
do por la coricu.rrencia y teniendo a la vista in=
hnidad de problemas a resolver en pro de la
industria �ráfica valenciana, es de esperar que
a los anhelos de la Junta Directiva se sumen
. las voluntades de todos los industriales rela­
cionados con las Artes del Libro, y ayuden con
su cooperación personal a la valiente obra que
aspira a llevar a efecto la mencionada nueva
junta, a la que felicitamos desde estas columnas.
).
Una vez más hemos de elogiar la labor que se
ejecuta en la escuela profesional Sa.lesiana de
Sarriá, Barcelona. Se nos ha sido remitido un
folleto de ocho páginas y cubierta, impreso con
motivo de las Bodas de Plata de la primera mí=
sa celebrada por el Rvdo. Padre D. Guillermo
Viñas, director de dichas escuelas. § Es
este un impreso de los ejecutados con �usto
predominando la delicadeza en impresión. Su
composición esfá muy bien interpretada, fili�ra=
nando la viñeta italiana tal como ellos saben
hacerlo, demostrando haberse compenetrado
del estilo, dando la sensación de ser un trabajo
itálico. Nosotros, que nos deleitamos con la pre=
sencia de esta clase de impresos, ae-radecemos el
regalo y les felicitamos por su acierto en la obra.
@)�@)��@)�@)
NOTICIAS
En el seno de la Asociacíón Patronal de las
Artes del Lbro, se ha. sentido también el irn­
pulso con que está despertando la mayoría de
las entidades valencianas. § El día 31 de
Marzo,. en los locales de la misma, se reunieron
en junta �eneral casi todos los socios que la
inte�ran, �ran número de industriales ímpre»
sores que habían permanecido alejados de ella
y otros, que sin se.r socios, acudieron esponfá-,
neamerrte a la invitación que se les hizo.
Por aclamación y después de al¡¡unos comenta=
fpri�s encarnirsados a patentizar la conveniencia
de un fuerte abrazo de unión entre. los impre-.
sores de Valencia, se nombró la siguiente junta:
Presidente, D� José Soler; vice, D. Luis Bur,.,
guet; secretarto, D. Pascual Quiles; vice y con»
tador, Dr José Melíá; tesorero, D. Francisco
GuilIem; vocales, D. Francisco Vives, D. Luis
Navarro, D. francisco Martínez y D. Joaquín.
Catalá. § Dado el errtu.siasmo demostra-
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AI�' db's condemnantlos, que deIs clar entenga
Que Verche y no viuda, el amich content preriga
[ 11 il
O
DISERTACIÓN SOBRE EL ORIGEN DEL NOBILfslMO
OARTE TIPOGRÁFICO
O
y su inrroducción y uso ell la Ciudad de Valencia de los
Edetanos; escrihíale Don JOSEPH VILLARROYA, del oConsejo de 8'. M. y su alcalde de casa y corte. Ell Valenciay ofícine de Don Benito Monfort, año 1746.
LATA SENTENTIA
Vidit Misser Guardiola.
Vidit M� Luch Ricarf.
SCRIBÀ
Andrés Martines Pineda. not.
Volviendo ahora de esta especie de digresi6n
(si acaso merece tal nombre) al asunto de que
estoy tratando. diré que las palabras sentencia y
disposiiio se hallan puestas en la obra de Mosén
Penollar con letras mayúsculas. En la úlfíma
página s610 queda una línea sin ocupar y en ella
no podía caber la palabra publicaiio, si había de
ser de la misma letra. Así que no puede dudar"
se, con racional fundamento, que había de con"
firiuar en la siguiente. § Este ejemplar
se halla encuadernado, de poco tiempo acá, con
cubiertas de pergamino y sin la curiosidad y
primor que merecía un libro tan singular, apre"
dable, raro y aun único, por decirlo en propios
términos. Síguense de aquí todas estas conse­
cuencias: Primera, que este libro se encuadern6
nuevamente por su mal estado y porque no se
inutilizase del todo. Segunda, que su última
hoja estaría entonces perdida o en estado infe­
liz y que acaso se abandon6 o fraspapeló al
tiempo de hacerse la última encuadernaci6n.
Tercera, que convence esta verdad haber visto
Rodríguez y Ximeno ellugar y año de la impre=
si6n. Cuarta, que el no hallarse ahora ni uno ni
otro no es .argumerrto de que dijesen verdad
aquellos dos autorizados y recomendables tes-
y en otra parte: «Esso mismo sería quando
judgasseri, non seyendo delante las partes, 6
non las auiendo emplazadas, que viniesen a oir
su juicio». § E'n efecto, está la sentencia,
esto es, la cabecera; está disposiiio, esto es, el
fallo; pero falta el publicatio, esto es, la publí­
caci6n. Luego también falta la última hoja donde
estaba ésta y el Íugar y el año de la impresi6n,
que vieron Rodríguez y Ximeno. § Este
modo de discurrir no nace, ciertamente, de SU"
filezas del ingenio. La formalidad de la publi­
caci6n de iguales sentencias, sé' nota en las
contiendas o certámenes de aquellos tiempos.
Al fin de las poesías de Jaime Siurana, generoso,
y Luis Juan Valenti, doctor en Medicina, so=
bre respectívas ventajas y preferencias entre
doncellas y viudas, de que fué juez Andrés
MarH Pineda, notario público, muy perito en
su profesi6n, célebre poeta y secretario en la
justa poética, que a la Purísima Concepci6n se
celebró en la párroquia de Santa Catalina Már=
fir, en 15 de Diciembre de 1452, e imprími6
Francisco Días Romano en 1533, en 4.° Cuan"
do el proceso tuvo estado acordó Pineda esta
sentencia:
Que tornen la fama, y gran preeminencia
a vergerrs y viudes honestes y bones,
y en alfres tans metres, guarnits de elocuencia
alegres publiquen la gran excelencia,
les honres y gracies de totes les d6nes;
y puíxque entre totes ateriy major gloria,
Dels estamerrts delles tèrrint lo mes noble,
Mostrant la medulla de nosfra memoria,
La palma y frímpho, lorer y victoria
Deu rebre la Verfle deIs Reis y del poble.
H!loS de vista, sino que después del reconocí=
miento y examen de este ejemplar fué cuando
faltó, se traspapeló o quitó su última hoja.
Por estos tiempos, y aun antes que en 11 de
Febrero se publicase el cartel para Ia junta poéfi­
ca o certamen de Mosén Bernardo Fenollar y
primero que en 25 de Marzo siguíenfe se acor»
dase sentencia, ya se entendía y trabajaba en'
Valenda en otra impresión de más bulto e jm=
porfancia. Esta fué la de un Comprehensorio o
Vocabulario Íaiino; que se concluyó en 23 de
Febrero de 1475. Un ejemplar de esta obra he
visto y examinado en la biblioteca mayansiana
(exquisita), y tengo entendido que existía otro
en lé: copiosa [ibrer'íà del- Sr: D. Femando Ve=
Ïasco, del Consejo y Cámara de Castilla, que al
presente es del señor marqués de la Romana.
el cual, por su irrsûruccîón y amor a las bellas
letras, ha sabido desprenderse con generosidad
de muy crecidas sumas para a�Te�arla a su bi=
blíoteca selecta y con el Rn de que los extran­
jeros no sacasen de España muchísimos manus=
crifos y libros preciosos de que se componía, lo
que solicitaban con indecible calor y ansia, acre=
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